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En este artículo se expone el caso concreto de la conceptualización del proyecto educativo, 
AULACRAM, para un centro de ciencia: la Fundación para la Conservación y Recuperación de 
Animales Marinos (CRAM), que en el año 2013 se planteó impulsar su dimensión educativa 
para que diera respuesta a las necesidades sociales y ambientales del siglo XXI y que permi-
tiera compartir con la ciudadanía su compromiso con el medio marino.  
En este documento se presenta parte de la revisión museográfica y pedagógica que se realizó 
para fundamentar teóricamente el proyecto y, se destacan cuáles fueron las aportaciones 
principales de otros centros de ciencia (museos de ciencia, centros de investigación, núcleos 
zoológicos y equipamientos de educación ambiental) y de la didáctica de las ciencias, que se 
integraron en la conceptualización del mismo. Se describe también como se fue elaborando 
el proyecto AULACRAM, desde la determinación de la identidad temática, la identificación 
de los principales ejes educativos, la concreción del modelo didáctico y la definición de los 
recursos, para desarrollar posteriormente la propuesta de actividades.  
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This article presents the concrete case of the conceptualization of the educational project, 
AULACRAM, for a science center: the Foundation for the Conservation and Recovery of Marine 
Animals (CRAM), which in the year 2013 sought to boost its educational dimension so that 
to respond to the social and environmental needs of the 21st century and to share with the 
public their commitment to the marine environment.
This document presents part of the museographic and pedagogical revision that was made 
to theoretically base the new project and highlights the main contributions of other scien-
ce centers (science museums, research centers, zoological centers and educational facilities 
Environmental) and didactics of the sciences, which were integrated in the conceptualiza-
tion of the same. It is also described how the AULACRAM project was elaborated, from the 
determination of the thematic identity, the identification of the main educational axes, the 
concretization of the didactic model and the definition of the resources, to later develop the 
proposal of activities.
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introducción 
Desde principios del siglo XX el número de museos 
y centros de ciencia ha ido aumentando. En las 
últimas décadas, algunos museos de ciencia han 
cambiado su denominación y se han convertido 
en centros de ciencia. En algunas publicaciones 
ambos términos se utilizan indistintamente (Ban-
qué, Calafell y Bonil (2013), Guisasola y Morentin 
(2007), y Marandino (2008)). El cambio no ha sido 
fortuito sino fruto de una reflexión, de una priori-
zación de sus líneas de trabajo, de un hondo re-
planteamiento de sus funciones y de una redefi-
nición de su relación con una sociedad cambiante 
con necesidades específicas en este siglo XXI.  
El Consejo Internacional de Museos (ICOM) en el 
2007 comenta de forma inclusiva que los museos 
de ciencia o centros de ciencia son un caso parti-
cular de museos. Además específica que, el térmi-
no de centro de ciencia incluye tanto instituciones 
con carácter museológico como instituciones con 
carácter investigador, que comparten una temáti-
ca centrada en un ámbito científico y tecnológico 
y una apertura hacia la divulgación científica. En 
la sección 2 del documento de ICOM (2007) que-
da constancia que se reconocen las instituciones 
que presentan algunas o todas las características 
de un museo como acuarios, parques zoológicos, 
centros de recuperación de fauna y de conserva-
ción, centros de investigación, centros sanitarios 
y planetarios.
En este artículo se expone el caso concreto de la 
conceptualización de un nuevo proyecto educati-
vo AULACRAM, para un centro de recuperación de 
fauna marina, incluido en la terminología de centro 
de ciencia: la Fundación para la Conservación y Re-
cuperación de Animales Marinos (CRAM). 
En este documento se da a conocer la Fundación 
CRAM, a continuación se presenta parte de la revi-
sión que se realizó tanto a nivel museológico como 
pedagógico de centros de ciencia que permitiría 
conceptualizar las bases del nuevo proyecto edu-
cativo y, posteriormente se explica como se con-
cretó la línea educativa del proyecto: AULACRAM. 
el Centro de Ciencia: la fundación para la con-
servación y recuperación de animales marinos 
(CRaM)
 
La Fundación CRAM es una fundación privada sin 
ánimo de lucro dedicada a la protección del me-
dio marino y de las especies amenazadas que lo 
habitan. Actúa de acuerdo a diversos convenios 
de colaboración firmados con la Generalitat de Ca-
talunya. Empezó su actividad de asistencia clínica 
y rescate en el año 1990, en 1994 abrió el primer 
centro en Premià de Mar, en 1996 se constituyó 
como Fundación y desde el 2011 está ubicado en 
el Prat de Llobregat en unas instalaciones de nue-
va creación construidas y adaptadas para su tarea 
principal.  
Sus objetivos fundacionales se centran en: 
2 Recuperar y reintroducir en el medio ambien-
te con asistencia técnica adecuada, los ejem-
plares de las especies marinas protegidas que 
Entrada de la Fundación CRAM (Autor_CRAM). 
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hayan estado víctimas de varamientos, de cap-
tura o de pesca accidental.
2 Desarrollar y fomentar proyectos de investi-
gación en combinación con otros grupos de 
científicos y universitarios con la finalidad de 
encontrar soluciones a la regresión de las po-
blaciones mediterráneas. 
2 Sensibilizar y educar sobre el medio ambiente 
a la población en general mediante las activi-
dades que se lleven a cabo. 
Referentes museológicos y pedagógicos
La primera revisión bibliográfica que se realizó fue 
en el marco de las instituciones que compartían 
gran parte de sus objetivos y finalidades con el 
CRAM: los centros de recuperación de fauna sal-
vaje, ubicados en el territorio próximo. Posterior-
mente, se amplió el marco de referencia incluyen-
do otra tipología de centros de ciencia como son 
los museos de ciencia, los centros de investiga-
ción, los núcleos zoológicos y los equipamientos 
de educación ambiental, que permitirían realizar 
una reflexión didáctica más profunda.
  
A continuación presentamos los aspectos más 
destacados de esta revisión. 
Los centros de recuperación de fauna salvaje
La historia de estos centros en Catalunya es muy 
reciente, su creación se sitúa en la década de 1980. 
Actualmente existen seis centros de recuperación 
de fauna salvaje de la Generalitat de Catalunya 
(Centro de recuperación de fauna salvaje de Torre-
ferrusa, Centro de fauna de Vallcalent, Centro de 
fauna de Pont de Suert, Centro de recuperación de 
fauna salvaje del Canal Vell, Centro de fauna dels 
Aiguamolls de l’Empordà y Centro Ictiológico del 
Delta del Ebro) y cuatro más que actúan de forma 
especializada ya sea como fundación o como cen-
tro público (Fundación para la Conservación y Re-
cuperación de Animales Marinos (CRAM), Centro 
de Recuperación de Anfibios y Réptiles de Catalun-
ya (CRARC), Centro de Recuperación de Tortugas 
del Albera (CRTA) y Centro de Fauna del Molí de les 
Fonts). 
Sus líneas de trabajo prioritarias coinciden con las 
de la Fundación CRAM aunque desde su campo de 
acción específico, por lo que estaríamos hablando 
de asistencia clínica y reintroducción de especies, 
de investigación y conservación ex-situ, y de sen-
sibilización y educación ambiental. La mayoría 
de los esfuerzos sin embargo, se centran en la 
asistencia clínica, ya sea por falta de presupues-
tos para trabajar otras líneas, ya sea debido a la 
formación de los profesionales del centro. A nivel 
educativo, aunque tienen una vocación educativa 
centrada en la sensibilización, no siempre cuentan 
con instalaciones adecuadas, ni con un equipo 
propio de educadores ambientales. En la revisión 
realizada, a través de las páginas webs de estos 
centros, hasta el 2014, se detectó que sus activida-
des se centran en visitas guiadas por voluntarios, 
o por los propios cuidadores y/o en charlas en las 
escuelas.  
Los museos de ciencias y centros de ciencias
La diversidad de entidades englobadas bajo el 
nombre de centros de ciencia se caracteriza por 
compartir las mismas funciones. Russell (1990) y 
posteriormente Bonil, Gómez, Pejo y Viladot (2012) 
las describieron como:
2 Función de divulgación y difusión: incluye la ex-
plicación y acercamiento de los conocimientos 
científicos y del pensamiento científico y técni-
co, a la ciudadanía, como un complemento para 
el bagaje cultural de la persona, que le debe 
permitir generar pensamiento crítico hacia te-
máticas científico-técnicas; promoviendo la cu-
riosidad, el interés, la motivación y el gozo. 
2 Función de investigación: favorece la genera-
ción de conocimiento. 
2 Función educativa: genera contextos de apren-
dizaje y contribuye a la reflexión crítica hacia 
los fenómenos del mundo que se representan 
en el museo e invitan a los participantes a invo-
lucrarse a nivel personal y colectivo.  
En relación a la función divulgativa, el CRAM com-
parte su vocación con los otros centros hacia la 
divulgación y difusión de temas de ciencia, aun-
que de forma específica en temas de biología de 
animales marinos y de conservación de la vida 
marina. 
En su función investigadora comparte su inquietud 
por generar conocimiento sobretodo con los cen-
tros de investigación. Se han realizado proyectos 
de investigación en colaboración con universida-
des y equipos científicos, tanto en relación a la 
asistencia veterinaria de las especies amenaza-
das, como de análisis de problemas en relación a 
la conservación del medio marino. 
En cuanto a su función educativa, el CRAM, com-
parte la voluntad de promover la alfabetización 
científica de la ciudadanía, con los museos de 
ciencia, los núcleos zoológicos y con los equipa-
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mientos ambientales que refuerzan su papel en la 
sensibilización de la población en relación a la con-
servación del medio, para potenciar la actuación 
local y la participación de la ciudadanía. 
Una revisión más detallada de cómo se concibe 
esta última función en los diferentes centros de 
ciencia nos permitió identificar aspectos relevan-
tes en relación a la didáctica actual y a considerar-
los en el nuevo proyecto.
Se considera que el valor educativo en los museos 
empieza hacia el año 1920, aunque en un principio 
se orientaba sólo hacia el público infantil. Desde 
1969 con las aportaciones de Oppenheimer los 
museos de la ciencia se convirtieron también en 
centros educativos para todos los visitantes. A 
partir de entonces se reformularon las exposicio-
nes introduciendo el concepto de la interactividad 
(hands on) que convertían al visitante en una per-
sona activa ante su proceso de aprendizaje. 
Más adelante entre 1980 y 1990, las aportaciones 
de la didáctica de las ciencias, supuso otro giro 
en algunos museos como señalan Duschl (1990) y 
Gil, Carrascosa, Furió y Martínez-Torregrosa (1991), 
introduciendo el criterio de ordenación en los mó-
dulos interactivos para facilitar la alfabetización 
científica del ciudadano. Koster (1999) también 
destacó que con esta transformación los museos 
de ciencias se convierten en referentes científicos, 
culturales, educativos y sociales de los temas que 
les ocupa, siendo pioneros en la manera de hacer 
museografía. Y, Morin (2007) expone la importan-
cia de la educación en los museos como promoto-
res de una cultura para la sostenibilidad, remode-
lando  no sólo los contenidos sino las estrategias 
comunicativas, las actividades y las relaciones con 
los visitantes. 
La revisión bibliográfica nos muestra el interés 
desde el campo de conocimiento de la didáctica 
de las ciencias por los museos de ciencia. Algunos 
de los temas de investigación han sido: discurso 
y elementos expositivos para favorecer el apren-
dizaje (Marandino, 2013; Pedretti, 2004), sobre el 
impacto de los museos en el aprendizaje de los vi-
sitantes y de los escolares en particular (Anderson, 
Lucas y Ginns, 2000 y 2003; Pedreira y Márquez, 
2015; Salmi, 2003), sobre la relación de los profe-
sores con el museo (Guisasola y Morentin, 2010; 
Marandino, 2001; Viladot, 2009) y sobre el papel 
de los educadores  (Lemelin y Benzce, 2004). Estas 
investigaciones han permitido revalorizar la fun-
ción del museo como espacio de aprendizaje. 
Las diferentes aportaciones de las investigaciones 
y la apertura a la sociedad de este tipo de centros, 
la inquietud de impulsar la cultura científica basa-
da en la comprensión de los problemas científicos y 
técnicos entre la ciudadanía para que pueda tomar 
decisiones en su vida cotidiana, la preocupación 
por ofrecer una experiencia de aprendizaje al visi-
tante y, la necesidad de situarse como una opción 
lúdica, ha hecho que muchos centros de ciencia se 
hayan replanteado su función educativa y hayan 
ido construyendo modelos didácticos propios. 
Para desarrollar su función educativa algunos mu-
seos de ciencia disponen de su propio equipo de 
educadores, otros externalizan el servicio y la con-
ceptualización de los programas. El perfil de los 
educadores suele estar formado por especialistas 
en la materia que expone el museo aunque se va-
lora su bagaje educativo. Se empiezan a identificar 
experiencias de equipos interdisciplinares.
A nivel de centros de investigación, no es hasta fi-
nales del siglo XX que se describe esta apertura 
educativa tanto para escolares como para parti-
culares. Los centros dedicados a la investigación 
buscan en su proyecto educativo incrementar la 
cultura científica y generar nuevas vocaciones 
hacia la ciencia. Suelen ser los mismos investi-
gadores los que conducen las actividades con la 
voluntad de compartir la pasión de su trabajo y 
sus aportaciones a la sociedad. Estos centros nos 
muestran la importancia de compartir el quehacer 
diario como valor educativo. 
Otro tipo de centros que permitió encontrar refe-
rentes para el CRAM son algunos núcleos zooló-
gicos como los parques zoológicos y los acuarios. 
Aunque la filosofía sobre la cual se sustentan estos 
centros es diferente a la de un centro de recupera-
ción de fauna, encontramos algunos indicadores 
(EAZA, 2008  y WAZA, 2005) en los que se incide en 
el papel fundamental de la educación para atraer, 
inspirar y permitir que todos y cada uno de los visi-
tantes pueda posicionarse de forma positiva para 
la conservación ambiental y de la biodiversidad 
tanto en contextos locales como globales.   
Por último se valoró la aportación de los equipa-
mientos de educación ambiental que permitían dar 
a conocer el medio ambiente a los visitantes des-
de una perspectiva socialmente comprometida. 
Como afirma Sauvé (2004), estos equipamientos 
se rigen por los principios de educación ambien-
tal basados en   la  relación entre las personas, su 
grupo social y el medio. La UNESCO (2015) amplia 
el concepto y lo redenominó educación para un de-
sarrollo sostenible, argumentando la importancia 
de la acción responsable de los individuos y de las 
sociedades hacia un futuro mejor para todos, lo-
calmente y globalmente. 
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En relación a los programas de educación ambien-
tal que se generan en algunos equipamientos, se 
encuentra bastante bibliografía, focalizada en los 
procesos de aprendizaje. Estas aportaciones  ayu-
dan a caracterizar aquellos elementos que serian 
imprescindibles tener en cuenta para construir un 
buen programa educativo. Por un lado, Hesselink, 
Van Kempen y Wals (2000) destacan los procesos 
que esperarían encontrar: la definición del proble-
ma, capacitación de los participantes para desa-
rrollar el proyecto, trabajar con problemas reales, 
utilizar otros profesionales  externos a la escuela 
(en el caso de grupos escolares), comprender la 
sostenibilidad, comprender la comunidad, de-
sarrollar visiones de futuro e ideas alternativas. 
Más adelante, Alea (2005), Heras (2014) y Sauvé 
(2004), amplían estas características y añaden, el 
enfoque experiencial ofreciendo propuestas con-
textualizadas con el entorno cercano, que favo-
rezcan la visión compleja, sistémica y global de la 
realidad, hagan aflorar la conciencia participativa 
mediante la implicación activa en la resolución de 
problemas y la toma de decisiones, favorezcan el 
enfoque crítico y creativo ante la propia actuación 
en relación al medio y, sean un impulso hacia la 
reflexión – acción.
Después de esta revisión que nos permitió incluir 
el CRAM, como centro de ciencia por sus funcio-
nes de divulgación, investigación y de educación 
identificadas y, teniendo en cuenta las aportacio-
nes didácticas de cada tipología de los centros de 
ciencia mostrada, se propuso diseñar el proyecto 
AULACRAM.  
el proyecto educativo auLaCRaM
El nuevo proyecto educativo se empezó a concep-
tualizar en el 2013, cuando desde la Fundación 
CRAM se decidió dar un nuevo impulso al Área de 
Educación y Formación, para consolidar los objeti-
vos de educación y sensibilización de la entidad. 
Este proyecto se denominó AULACRAM. 
 
En primer lugar, se caracterizó la identidad temá-
tica sobre la que debería centrarse el proyecto y, 
se identificaron los puntos fuertes de la Fundación 
que la diferenciaban de cualquier otro equipa-
miento (estatutos, valores, acciones, historia). En 
segundo lugar y para definir las líneas principales 
del proyecto se concretaron tres ejes que permiti-
rían estructurar el programa educativo y de forma-
ción. En tercer lugar, se definió el modelo didáctico 
Objetos excretados por una tortuga marina (Autor_CRAM)
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sobre el cual sustentar el proyecto y la tipología de 
público que se quería abarcar y en último lugar se 
concretaron los recursos necesarios para desarro-
llar los programas de actividades.
Lo que se expone a continuación muestra parte del 
proceso, de las reflexiones y también algunas de 
las concreciones  a las que se llegó durante la con-
ceptualización del nuevo proyecto.
La identidad temática
Teniendo en cuenta las aportaciones de Hesselink, 
Van Kempen y Wals (2000) en las que destacan 
que en los programas de educación ambiental se 
debería trabajar con problemas reales, se identifi-
có la temática específica del centro, tanto a través 
de la tarea diaria del CRAM como a través de los 
problemas ambientales a los que se enfrenta. 
La principal actividad del CRAM es la asistencia clí-
nica de la fauna marina  en peligro de extinción, 
su recuperación y su posterior reintroducción. Las 
principales causas por las que un animal está ame-
nazado se ha determinado que es debido a diver-
sos impactos como  interacción pesquera, conta-
minación, cambio climático o pérdida de hábitat. 
Cada uno de estos impactos es producido directa 
o indirectamente por las personas. 
Otra de sus acciones es el rescate de la fauna ma-
rina. Para ello cuenta con una red de voluntarios 
preparados y con un gran compromiso para aten-
der al animal los 365 días del año. Estos volunta-
rios comparten valores como altruismo, pasión por 
la vida marina, respeto por la vida animal, trabajo 
en equipo, disponibilidad y, pensamiento crítico 
ante situaciones ambientalmente injustas. 
También, las realidades vividas diariamente en el 
centro reflejan las problemáticas reales que afec-
tan al medio marino y pone en relieve el descono-
cimiento de algunas personas a tales efectos. Un 
claro ejemplo son los casos de tortugas marinas 
que ingresan en el centro porque han engullido 
trozos de plástico, toallitas y/o cuerdas, y están 
debilitadas.
Identificar los problemas reales que se viven en el 
CRAM y sobre los que se actúa permitió definir la 
identidad temática del proyecto educativo: la con-
servación de la vida marina. 
Los ejes centrales del proyecto auLaCRaM
Tomando como referentes los principios de Educa-
ción para el Desarrollo Sostenible (UNESCO, 2015), 
pero también el enfoque del nuevo paradigma mu-
seológico de los museos de ciencias y centros de 
ciencia definidos por Koster (1999), como centros 
que deben presentar problemas de relevancia  so-
cial en sus exposiciones para contribuir a su com-
prensión y favorezcan la toma de decisiones de 
la ciudadanía por un mundo más sostenible; se 
Ventanales de la Sala de necropsias (Autor_CRAM)
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desarrollaron tres ejes que debían fundamentar el 
proyecto educativo: Conocimiento, Sensibilización 
y Actuación. 
a) Conocimiento: 
“Produce una gran tristeza pensar que la Natura-
leza habla mientras el género humano no escu-
cha” (Víctor Hugo).
Todavía hay un gran desconocimiento en la ciuda-
danía en lo que se refiere a la responsabilidad de 
sus actuaciones en relación al medio marino. Des-
de hace algunos años, la sociedad ha aumentado 
su relación con el mar. De ser un gran desconocido, 
un gran vertedero y un lugar donde todo se puede 
pescar, se ha convertido en un medio donde algu-
nas especies están desapareciendo por lo que el 
sector pesquero empieza a estar en crisis, donde 
muchas especies de cetáceos están amenazadas 
por la contaminación acústica provocada por los 
cruceros de viajes y por el aumento de barcos de 
transporte, y donde proliferan algunas especies 
que generan malestar a las personas como las me-
dusas debido a la disminución de sus depredado-
res; por poner algunos ejemplos. 
El primer paso para cambiar esta relación entre las 
personas y el medio marino es el conocimiento, 
como expresaba Víctor Hugo, escuchar a la Na-
turaleza. Calafell, Bonil y Junyent (2015) también 
añaden que conocer no sólo será por el escuchar 
sino también por el pensar y el hacer,  dos acciones 
que se realizan simultáneamente. 
Para ello, AULACRAM utiliza estrategias  metodo-
lógicas  adecuadas para que los visitantes partici-
pen activamente de la comprensión de la realidad, 
con ejemplos reales,  rigor, provocación cognitiva o 
visual y sobretodo experiencia vivencial, mostran-
do desde la complejidad  la temática  específica. La 
intención es a veces incomodar al visitante, poner 
en cuestión ideas preconcebidas, abrirle el interés 
y posicionarlo en una actitud activa y participativa 
en su relación con el medio. 
b) Sensibilización: 
La reflexión compartida entre los visitantes (esco-
lares, familias y ciudadanos en general), la estimu-
lación de un pensamiento crítico hacia las situa-
ciones presentadas, se favorecen en todas las ac-
tividades para la toma de consciencia individual y 
colectiva. A través de ejemplos, como la actuación 
que realiza el CRAM (conseguida por videos y por 
disponer de grandes ventanales que favorecen la 
transparencia de las acciones que se llevan a cabo 
en la clínica o en la sala de necropsias) se pretende 
que el visitante se convierta en agente sensible a 
la situación y se identifique como parte del proble-
ma y también de la solución. 
Esta sensibilización se consigue en AULACRAM, 
integrando aspectos de interactividad emocional 
(hearth on) (Wagensberg, 2000) como la muestra 
de ejemplos reales, generando emociones con his-
torias de especies recuperadas, compartiendo va-
lores y pasiones con los demás; y sobretodo, gene-
rando esperanza en un futuro mejor que dignifique 
la actividad humana y encuentre la armonía en su 
relación con la naturaleza. 
c) Actuación: 
Actuar supone tomar decisiones para transformar 
algo y, en ocasiones  para mejorarlo. La actuación 
puede ser puntual o permanente, y en cualquiera 
de los casos supone un compromiso y un cambio. 
Podemos considerar cambios individuales y cam-
bios colectivos (de grupo, de familia, de pobla-
ción), en función de la cantidad de personas invo-
lucradas. 
El reto del proyecto educativo AULACRAM es que 
el visitante salga de la visita con una inquietud 
por actuar de forma local para mejorar la situación 
global. En las actividades se ofrecen ejemplos de 
acciones de ciudadanos como ellos, pero también 
de entidades, a fin de estimular el compromiso y la 
participación en un futuro mejor. 
La integración de estos tres ejes son los que han 
dado la fuerza para el diseño del proyecto AULA-
CRAM y coinciden con algunos planteamientos 
propios de la educación ambiental (Calafell, Bonil 
y Junyent (2015). 
Representación de los ejes centrales del proyecto 
AULACRAM (fuente propia)
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el modelo didáctico 
El modelo didáctico que permita integrar estos 
tres ejes surge de la reflexión sobre como quere-
mos que se produzca esta relación tanto desde la 
actividad como desde la experiencia personal del 
visitante. 
El modelo que se ha diseñado responde a un enfo-
que socioconstructivista que poniendo en el cen-
tro de la actividad el problema real y el visitante 
permita que este último vaya resolviendo la situa-
ción y construyendo su aprendizaje, a través del 
diálogo cognitivo y emotivo con el/la educador/a 
y con los otros usuarios; y con vivencias singula-
res, que le ayuden a hacer y a posicionarse ante 
la situación con una determinación hacia el actuar 
tanto individual como colectivamente.
En el diseño de las actividades se integran  tareas 
que favorecen el trabajo cooperativo, el debate y 
la reflexión; y se utilizan metodologías diversas 
como la resolución de problemas, el juego de rol, 
el trabajo experimental o el estudio de campo por 
poner algunos ejemplos. El punto de partida siem-
pre es el problema real y el punto final depende 
de cada usuario, de cada grupo y de las dinámicas 
que se generan, pero siempre vinculado a una ac-
tuación.
En relación a la tipología de público, el proyecto 
educativo pretende abrir el centro a la sociedad y 
acercarlo a toda la ciudadanía. Por ello, se anali-
zaron los diferentes perfiles de usuarios y se con-
cretaron propuestas de actividades que fueran 
acordes con las características de los diferentes 
grupos sociales (escolar, familiar, universitario, 
adulto, entre otros). 
Los recursos 
El equipo de educadores: 
Para llevar a cabo el proyecto AULACRAM, un ele-
mento clave ha sido el equipo de educadores. La 
visita en el CRAM siempre está dinamizada por 
un/a educador/a, el mensaje que se comparte no 
puede ser sustituido por una visita libre. Es por 
ello que el rol del educador/a está claramente de-
finido y forma parte del éxito del proyecto. 
El perfil del/a educador/a se caracteriza como una 
persona comprometida con la tarea de la Funda-
ción CRAM, apasionada por la biología y la vida 
marina, ilusionada y con iniciativa, buena comuni-
cadora, provocadora, con buena capacidad organi-
zativa y resolutiva y, capaz de adaptar la actividad 
según la naturaleza y las peculiaridades del grupo. 
Se pretende que el/a educador/a del CRAM ten-
Grupo de alumnos participando de una actividad (Autor_CRAM)
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ga conocimientos específicos, pero sobretodo, 
sea capaz de hacer vivir una experiencia emotiva 
y generadora de compromiso, que entusiasme al 
visitante para una “Acción” en su vida cotidiana en 
relación a la conservación del medio. 
Instalaciones: 
Todas las exposiciones de la Fundación CRAM “A 
favor de la biodiversidad, un mar de esperanza” y 
“A favor de los tiburones, victimas o depredado-
res”, y espacios, como la clínica, son recursos edu-
cativos. A nivel museológico ofrecen materiales 
para manipular y observar, potenciando el mensa-
je comprometido. 
En el 2013 y por necesidad del nuevo proyecto AU-
LACRAM se habilitaron tres espacios que se han 
convertido en aulas educativas, polivalentes y pre-
paradas con los materiales didácticos oportunos 
para acoger cualquier grupo de edad. 
Materiales didácticos: 
Se han diseñado y producido materiales específi-
cos para cada actividad. Desde maquetas, láminas 
imantadas, material de experimentación, réplicas 
de periódicos y alfombras de fondos marinos, por 
mencionar algunos. 
Los materiales son un elemento que contribuye al 
realismo del problema presentado, a la manipula-
ción y la experimentación; y permiten pensar, ha-
cer y compartir. 
Las actividades
El programa de actividades va evolucionando  cur-
so tras curso. El enfoque de cada una de ellas es 
abierto y flexible para poder personalizar algunos 
de los aspectos en función de las necesidades de 
cada grupo. La programación incluye propuestas 
para diversos públicos, algunos ejemplos son: 
2 Actividades familiares: incluyen propuestas 
para grupos familiares en función de la edad 
de los niños.
- Para familias con niños de 3 a 5 años: La tortu-
ga Floreta llega al CRAM
- Para familias con niños de 6 a 12 años: Descu-
bre el CRAM
- Para familias o adultos a partir de 16 años: El 
CRAM a fondo
2 Actividades escolares: incluyen actividades 
competenciales y vinculadas al currículum es-
colar, desde los 2 años hasta la ESPO. 
Exposición a favor de los tiburones, victimas o depredadores (Autor_CRAM)
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- Educación infantil: Un animal en la playa
- Educación primaria: Protejamos a los tiburo-
nes; No ensuciemos el mar 
- Educación Secundaria: La contaminación en el 
mediterráneo 
auLaCRaM continua
El proyecto educativo de AULACRAM está en el 
cuarto curso (2016-2017) de implementación, ha 
sufrido cambios, mejoras, adaptaciones, como 
ejemplo vivo de un modelo dinámico, flexible y 
cambiante. Los tres ejes centrales han permitido 
orientar los recursos, las dinámicas, las propues-
tas y la formación de los educadores. Las temáti-
cas han favorecido el descubrimiento por parte del 
visitante de los problemas reales y aumentado su 
sensibilización por ellos. 
En tres cursos ha aumentado el número de visitas, 
de unas 9.000 personas en el 2012 ha pasado a 
30.000 en el 2016. El nuevo enfoque educativo, 
el incremento de la visibilidad en redes sociales y 
su nueva organización, han contribuido a que se 
considere a la Fundación CRAM como un centro de 
interés a visitar y a conocer. 
Se han recogido encuestas sobre la satisfacción 
de los usuarios, tanto de particulares como de 
centros escolares que confirman el interés por la 
experiencia y un aumento en el conocimiento y la 
sensibilización por el medio marino. En estos mo-
mentos se está realizando una investigación, con 
público escolar, que permita identificar los apren-
dizajes en los alumnos y hasta qué punto comple-
mentan los aprendizajes escolares y poder valorar 
así el impacto del aprendizaje.
En definitiva AULACRAM es una historia que ha em-
pezado, ha supuesto una reflexión museológica y 
pedagógica, una apertura del centro a la sociedad y 
una muy buena acogida entre los visitantes. Queda 
mucho camino por hacer, pero las bases de la con-
ceptualización de AULACRAM ya se han impulsado. 
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